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Saludo con aprecio a la Doctora Raquel Berman, a la Doctora Cristina 
Oñate Rivadeneyra, así como también a la Licenciada Clara Scherer 
Castillo, a Sabina Berman, a Karla Berman, Irene Posadas; 
 
Y muy, muy especialmente a las galardonadas que, aunque he 
conocido su nombre, me dirijo a ellas con el seudónimo que 
eligieron para mandar sus escritos:  
 
A Gato negro 
A Borboleta 
A La mujer de la Montaña 
A Sihuatl 
A Margarita 
 
Quisiera empezar mi intervención con una breve frase que condensa 
el significado profundo de la resiliencia con una cita de la Doctora 
Berman: “Atreverse a mirarse a sí misma, reconocerse y asumirse 
como actora de su propia vida. Ser autónoma”. (fin de la cita) 
 
De acuerdo con nuestra muy estimada Raquel, se trata de un 
proceso crucial en nuestras vidas, de una sucesión de hechos que 
corren en paralelo: de introspección, de hacerse cargo de una 
misma; de lograr conciencia de que tenemos una vida propia, y cuyo 



2 
 
 

curso es nuestra responsabilidad y que esa conciencia de sí, puede 
llevarnos a la autonomía.  
 
Autonomía en la vida de las mujeres lo es todo, en esta sociedad que 
cotidianamente niega este derecho a una enorme cantidad de 
mujeres. El ejercicio de la autonomía significa para nosotras, nada 
más y nada menos, que el ejercicio de nuestros derechos básicos. 
Poder tomar nuestras propias decisiones para participar en la vida 
pública, pero también en nuestro entorno familiar y hogareño; 
conservar nuestra capacidad para tomar decisiones sobre nuestro 
cuerpo sin influencia ni exigencias externas. Y entonces ¿cómo 
conjugamos lo que aspiramos con lo que podemos cuando 
enfrentamos la adversidad? Las mujeres enfrentamos muchas 
situaciones adversas para ejercer nuestros derechos y gozar de 
autonomía. 
 
Para nosotras el valor de la autonomía es fundamental en la vida 
porque históricamente hemos vivido, en lo individual y como grupo, 
la exclusión y la subordinación, el sometimiento. La denegación de 
nuestros derechos, en una sociedad que, en general, los invisibiliza 
y los desdeña.  
 
En este contexto, muchas mujeres continúan enfrentando 
situaciones de riesgo, con graves consecuencias para su salud física, 
psicológica y emocional, como las que provoca la violencia de 
género. El testimonio de Margarita es verdaderamente dramático en 
ese sentido. Las mujeres que la sufren experimentan un deterioro 
de su autoestima, de su capacidad de agencia y de reflexión que las 
sume en sentimientos de miedo, impotencia y vergüenza. Sin 
embargo, sabemos que se puede salir de ese círculo cuando pasan 
por un proceso como el que señala la Doctora Berman. 
 
El concepto clave que acompaña este premio, resiliencia, palabra 
que, por cierto, procede del latín resilio, significa volver atrás, 
resaltar o rebotar. Este significado ha sufrido una suerte de 
resignificación aplicado en diversos campos. El sentido que le da el 
premio es amplio, el de la experiencia vivida, para referirse a un 
proceso necesario para hacer frente a las adversidades de la vida, 
aprender de ellas, superarlas e incluso, ser transformadas por 
quienes las padecieron. Es una adaptación positiva ante contextos 
de riesgo en distintos sentidos. 
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El proceso resiliente no es sencillo. Las especialistas que nos 
acompañan han señalado, en otros momentos, que este proceso 
empieza por reconocer la circunstancia, las emociones, las 
capacidades, los logros y pasar por un proceso de aceptación para 
recuperar no sólo la autoestima, sino también lo que nos fue 
arrebatado, repercutiendo en el cuidado a la persona.  
 
Como señalamos el día del lanzamiento del premio, en este proceso 
es importante el acompañamiento de otras personas del entorno, 
generalmente mujeres -pero no exclusivamente- que fomenten la 
confianza en las relaciones interpersonales, pero sobre todo en sí 
mismas. 
 
El “Premio a la resiliencia frente a la adversidad Raquel Berman”, 
reconoce a las mujeres que emprendieron este proceso de 
transformación con el fortalecimiento de sus capacidades y 
habilidades para enfrentar y superar situaciones adversas, que 
convirtieron sus experiencias dolorosas en fortaleza interna y 
valentía para resignificarlas. Este premio es un espacio que muestra 
que es posible compartir historias de adversidad que se transforman 
exitosamente y que pueden inspirar a otras mujeres para desarrollar 
esta herramienta que es la resiliencia.  
 
De las historias que pasan por el premio todas tienen en común el 
análisis de sí mismas que llevaron a cabo las mujeres, su proceso de 
aceptación y de reconocimiento de los logros propios. 
 
Porque eso es la resiliencia, un proceso que puede integrarse desde 
la infancia, pero esta capacidad no es innata ni se da en automático, 
ya que se requiere de un ambiente favorable, habilitador, y la 
presencia de personas alrededor que brinden apoyo. Personas con 
las cuales las mujeres puedan reconstruir la confianza en sí mismas 
y con quienes se relacionen sin crear entornos de dependencia. 
 
Las niñas que han sido atendidas, cuidadas, protegidas y educadas 
por madres y/o por padres resilientes tienen mejores herramientas 
para cuidar de sí mismas. Y esto no ocurre en muchas familias. 
Numerosas veces es ahí en donde la adversidad se enfrenta sin 
oportunidades de remontarla. 
 
Por ello, debemos aspirar a un mundo en donde las mujeres sean 
resilientes y menos vulnerables, pero ello se logrará en un ambiente 
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inclusivo e igualitario en el que las mujeres y las niñas no deban ni 
tengan que hacer frente, solas, a ese cúmulo de desventajas que se 
suman. Por el contrario, se requiere de instituciones que 
promuevan y garanticen los derechos de las mujeres a una vida 
digna, libre de violencia por razones de género, que cuente con 
mecanismo que posibiliten su empoderamiento para desarrollar 
plenamente su potencial, el cual se reflejará en hijas e hijos y en 
sus comunidades.  
 
Se requieren grandes acciones de gobierno, pero también pequeñas 
que suman y que tienen efecto de demostración, para eliminar las 
fuentes de discriminación que enfrentan las mujeres y las niñas día 
con día. Porque éstas, justamente las fuentes de discriminación, son 
la raíz de la violencia que se perpetra contra las mujeres, por el 
simple hecho de ser mujeres.  
 
El papel del Estado es fundamental en un contexto en el que esta 
violencia estructural se perpetra con intensidad y existe una 
limitada impartición de justicia que no repara el daño a las víctimas. 
 
Con el lanzamiento de la convocatoria para este premio se firmó el 
Convenio de Colaboración entre la Cámara de Diputados y la 
Fundación Raquel Berman, porque todos los esfuerzos suman y 
tenemos la obligación, desde el Estado, y la Cámara de Diputados 
forma parte del Estado mexicano, de asumir la responsabilidad que 
nos corresponde para lograr la recuperación integral de las víctimas 
mediante acciones y estrategias de mayor alcance.  
 
Este Premio es un reconocimiento a todas las mujeres que lograron 
transformar las secuelas del maltrato y sufrimiento en capacidad 
para sobreponerse al dolor, al daño emocional y convertirlo en 
fortalezas a favor de otras personas. Este es ya su sexto año de 
entrega y primero en que la Cámara de diputados y diputadas 
participa con ustedes.  
 
Estos años han significado un enorme esfuerzo para todas las 
involucradas, quienes han puesto dedicación, trabajo gratuito (tan 
recurrente entre nosotras las mujeres), su experiencia y talento, y 
perseverancia para darle continuidad y fortaleza.   
 
Por eso quiero felicitar a la Doctora Raquel Berman, quien de la 
mano con el equipo de AMPIEP, y la incansable y comprometida 
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Clara Scherer, siguen brindando la oportunidad de que muchas 
mujeres puedan contar su historia resiliente. Ellas, junto con los 
organismos que han acompañado el Premio, han seguido historias 
que además de significar logros fundamentales de sus protagonistas, 
muchas de ellas revelan las fallas institucionales que las 
revictimizan y entorpecieron las oportunidades para enfrentar la 
adversidad. Por ello, las historias que se cuentan son también un 
llamado a las instituciones.  
 
A las participantes en este Premio, a todas, mi mayor 
reconocimiento. Su valentía para narrar sus historias es también 
otro ejercicio de reafirmación de la valía de las mujeres.  
 
Enhorabuena. 
 

--ooOoo-- 


